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Inscritos en el paradigma constructivis-
ta, los llamados marcos, paquetes o esquemas
interpretativos se han convertido en construc-
tos ampliamente utilizados en sociología y en
psicología cognitiva. Se emplean como instru-
mento de análisis metodológico de los discur-
sos sociales, entre ellos los periodísticos.

En este artículo se presentará la tradi-
ción de los marcos textuales1. El constructivis-
mo, en cuyo paradigma se inscribe esta tradi-
ción, tiene una clara orientación lingüística y,
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RESUMEN

En este artículo se ofrece un recorrido teórico y metodológico del concepto marco
interpretativo en el ámbito de las investigaciones en comunicación de masas. Los
marcos textuales, es decir, perspectivas sobre las experiencias sociales planteadas en
vocabularios y argumentos específicos, han sido utilizados productivamente por las
tradiciones crítica (estudios culturales) y administrativa para diagnosticar el régimen
de visibilidad que los discursos de los actores sociales obtienen de las empresas
periodísticas.     

ABSTRACT

The purpose of this article is to present a theorical and methodological itinerary of the
frame concept in the sphere of mass communication research. The textual frames, in
other words, the perspectives about social experiences presented in vocabularies and
specific arguments, have been utilized in a productive manner in the critic (cultural
studies) and administrative traditions to diagnose the visibility regime that the social
actors discourses  obtain from journalistic enterprises.

1. Frente al esquema o al paquete, en el curso de este
artículo se va a emplear preferentemente el término
marco. Por marco interpretativo puede entenderse
la perspectiva, lingüísticamente estructurada, a par-
tir de la cual se describen y valoran las situaciones

sociales. La tradición que se analizará aquí es socio-
lógica y legitima su uso frente al término esquema,
empleado más en psicología. Por otra parte, tam-
bién se empleará en este artículo el concepto pa-
quete lingüístico, resultado del empleo de marcos o
estructuras de comprensión prototípicos (paquetes
elaborados a partir del proceso de enmarcamiento)
a sucesos y experiencias sociales. El término marco
vendrá a denominar un punto de vista y paquete su
concreción lingüística en los discursos sociales.
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en este sentido, podemos considerarlo adscri-
to al giro lingüístico que se ha desencadena-
do durante el presente siglo en diferentes
disciplinas de las Humanidades y de las Cien-
cias Sociales. El análisis del discurso perio-
dístico ha sufrido también esta transforma-
ción. Así, Chillón (1998: 85) considera que la
asunción del giro lingüístico en la comunica-
ción periodística alumbra corolarios que po-
drían suscitar un replanteamiento epistemo-
lógico, teórico y metodológico en los estu-
dios sobre periodismo. Forma parte de este
replanteamiento la investigación de la cons-
trucción periodística de los conflictos surgi-
dos a partir del intento, por parte de actores
en oposición, de legitimar distintas visiones
de mundo y propuestas de acción. En primer
lugar, los actores sociales (actores reivindica-
dores [claims-makers], desde la sociología
constructivista de los problemas sociales) uti-
lizan marcos en declaraciones que, a partir de
diversos grados de reformulación lingüística,
recibirán visibilidad periodística; en segundo
lugar, las empresas periodísticas pueden ofre-
cer sus propios marcos de interpretación de
los acontecimientos. 

El sentido conferido al concepto marco
interpretativo es múltiple, como muchos de los
conceptos trabajados en las Ciencias Sociales.
Lakoff y Johnson (1998), en lugar de utilizar el
término marco, usarán el término de gestalt
experiencial. Trabajan en la psicología cogniti-
va, desde la que también se han planteado las
propuestas de los esquemas o marcos. 

Comprendemos el entorno cultural apli-
cando esquemas (Bordwell, 1995) o marcos de
interpretación. Los periodistas los emplearán
para comprender y plantear discursivamente,
en términos informativos, los sucesos de la se-
mioesfera, mientras que el público los utiliza-
rán para comprender las noticias y situar sus
referentes en una interpretación de mundo
(McQuail, 2000: 534).

Los conceptos usados en la comprensión
de una experiencia, generalmente concreta,
pueden ser utilizados para caracterizar otra ex-
periencia, más abstracta (convirtiéndose en
conceptos metafóricos); es posible este proceso
porque ambas situaciones comparten una mis-
ma gestalt experiencial; así, las diversas frases

metafóricas del ámbito la discusión es una gue-
rra (defendió sus argumentos u otras) son posi-
bles porque tanto las discusiones como las gue-
rras, en cuanto procesos prototípicos abstraí-
dos de los casos particulares por el ser humano,
comparten dimensiones típicas de toda narra-
ción, tales como contar con participantes, pa-
peles, etapas, una secuencia, causas y objetivos
(Lakoff y Johnson, 1998). Es así como los seres
humanos, por ejemplo, pueden comprender la
actividad política como si fuera el desarrollo de
un juego, comprensión expresada en discursos
como el periodístico. Precisamente a partir de
las dimensiones señaladas se originan las varia-
bles de análisis de las noticias o relatos infor-
mativos: así, de la construcción narrativa de los
personajes y sus papeles surge el análisis de la
actorialización (Martínez, 1994) de los relatos
informativos.

El concepto marco es operativamente
importante para este ámbito de investigación.
Iyengar y Simon (1993: 369) señalarán al en-
marcado o marco mediático como concepto
manejado tanto por la sociología, para explicar
el uso de líneas narrativas, símbolos y estereo-
tipos en las representaciones mediáticas, como
por la psicología, para explicar la potencial
transformación que los seres humanos ejecu-
tan en sus esquemas de interpretación como
consecuencia, junto con la utilización de sus
propios marcos de comprensión, de los marcos
mediáticos que reciben y procesan2. Asimismo,
Entman (1993: 56-58) considera que esta pro-
puesta puede contribuir con sus planteamien-
tos a las discusiones teóricas massmediáticas
sociológicas y psicológicas en el ámbito de la
autonomía o actividad de la audiencia3, de la

2. Cabe realizar aquí una distinción sobre dos concep-
tos originados en la psicología. Si el término repre-
sentación social se ha utilizado para considerar la
visión de mundo ejecutada por los sujetos en sus
experiencias cotidianas formalmente no institucio-
nalizadas, el de marco lo ha sido para el caso de las
visiones de mundo propugnadas desde ámbitos alta-
mente especializados y difundidas en el espacio pú-
blico (sistema político, empresas mediáticas, grupos
de interés...). 

3. Es decir, puede ser aplicado a los procesos de confi-
guración de sentido que realizan las audiencias.
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objetividad periodística4, del análisis de conte-
nido y de la opinión pública y la teoría demo-
crática normativa. Son precisamente las apor-
taciones de la mayor parte de estas discusiones
el objeto del presente artículo. 

EL MARCO INTERPRETATIVO 
EN LAS TRADICIONES CRÍTICA 
Y ADMINISTRATIVO-FUNCIONALISTA

Se asocia la noción de marco, en los es-
tudios en comunicación, tanto a la tradición de
investigación de los efectos a largo plazo, en el
ámbito de la opinión pública y la teoría demo-
crática normativa, como al paradigma crítico,
con los estudios sobre la inscripción lingüística
de la ideología hegemónica en el discurso pe-
riodístico (tratamiento de las problemática de
la autonomía o actividad de la audiencia y de
la objetividad periodística). 

Durante el proceso de construcción de
las informaciones, el enmarcado textual se
constituye en el procedimiento lingüístico em-
prendido después de que los periodistas, duran-
te sus rutinas profesionales, ejecuten marcos
experienciales de comprensión de los distintos
sectores de experiencia social. 

Han surgido dos aplicaciones del concep-
to marco interpretativo en los estudios en co-
municación: el marco experiencial y el marco
textual. El marco experiencial forma parte del
aparato conceptual de aquellas investigaciones
sobre los procesos de producción de las empre-
sas de comunicación (Tuchman, 1983; Fishman,
1983; Gitlin, 1980). Por lo pronto, voy a dedicar-
me al análisis de la noción marco textual5. 

Según el paradigma crítico, el trabajo
ideológico que supone la producción de signifi-
cado en las redacciones es puesto en marcha
por las rutinas periodísticas; este trabajo apare-
ce en el discurso informativo como enunciados
lógicos naturalizados o dados por sentado (Lan-
ger, 2000: 34-5), producto de la utilización de
marcos textuales. El trabajo ideológico en la ex-
periencia cotidiana de las redacciones se deno-
mina proceso de enmarcamiento, categorizado
según los autores como marcos de interpreta-
ción estándar6, marcos mediáticos7, procesos
de planificación8, prácticas de enmarcamien-
to9, metamensajes10, o marcos de trabajo de
conceptos y valores11. Su ejecución dará por re-
sultado la construcción de paquetes textuales.

La noción de marco también se asocia al
paradigma administrativo, en el ámbito de los
tradicionales estudios sobre la opinión pública
y la teoría democrática normativa; me refiero
a los procesos de agenda setting (procesos de
primer nivel, o agenda temática, o de segundo
nivel, o agenda de atributos de estos temas).
Dispuestos o presentados en diversas configu-
raciones narrativas, los marcos o paquetes in-
terpretativos de los actores sociales, en distin-
tos grados, influyen en la construcción de la
referencialidad emprendida por las empresas

4. En este último caso se estaría hablando de un mar-
co experiencial. Los periodistas emplean los mar-
cos experienciales bajo los que naturalizan como
indispensables e insustituibles las condiciones de
producción de las noticias.

5. Mi intención es completar el análisis de la tradi-
ción del marco con otros tres artículos más: uno
dedicado a la historia del concepto en las Ciencias
Sociales, otro dedicado a la problemática de la re-
cepción en el público de los marcos mediáticos y
finalmente una última aportación sobre los marcos
experienciales utilizados en los procesos profesio-
nales periodísticos de producción de conocimiento.

6. Glasgow University Media Group. Bad News.
Londres: Routledge y Kegan Paul, 1976.

7. Gitlin, Todd. The whole world is watching- Mass
media in the making and unmaking of the New
Left. Berkeley, CA: University of California Press,
1980; Rachlin, Allan. News as hegemonic reality:
american political culture and the framing of
news accounts. New York: Praeger, 1988.

8. Hartley, John. 1982. Understanding news. Lon-
dres: Methuen. 

9. Goldman, R. y A. Rajagopal. Mapping hegemony:
television news coverage of industrial conflict.
Norwood: Ablex, 1991. 

10. M. Gurevitch y M. Levy. 1986. “Information and
meaning: audience explanations of social issues”.
En: J.P. Robinson y M. Levy. The main source. Be-
verly Hills: Sage, 1986, 159-175.

11. Chibnall, Steve. Law-and-order news. An analysis
of crime reporting in the british press. Londres:
Tavistock Publications, 1977, 11-22.
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periodísticas y esta última, a su vez, en la visión de
mundo, instrumentalizada pragmáticamente, de
la audiencia (Tekildsen y Schnell, 1997: 880-1). La
audiencia estará configurada por diferentes pú-
blicos: actores del sistema político, expertos, ciu-
dadadanos, actores de grupos de interés (organi-
zaciones no gubernamentales, empresas...). 

LOS MARCOS INTERPRETATIVOS TEXTUALES

Propuesto por el psicólogo Gregory
Bateson12 y legitimado en el ámbito sociológico
por Erwing Goffman13, el concepto marco in-
terpretativo, en el ámbito de la sociología de
los medios y de los procesos de interpretación
de las audiencias, aunque ha recibido diferentes
definiciones (Entman, 1993: 51-2; Gamson,
Croteau, Hoynes y Sasson, 1992: 384-86), todas
ellas son semánticamente similares14. En el
ámbito de la producción de conocimientos del
sistema massmediático, los marcos interpreta-
tivos, según Gitlin (1980: 7), son “esquemas
persistentes de conocimiento, interpretación y
presentación, de selección, énfasis y exclusión,
por el que los simbolizadores organizan de for-
ma rutinaria el discurso, sea verbal o visual”
(en cursiva en el original), mientras que el pro-
ceso de enmarcado massmediático de las situa-
ciones sociales (asignación de marcos a estas
últimas) es, según Entman (1993: 52) 

Seleccionar algunos aspectos de una rea-
lidad percibida y destacarlos en el texto
comunicado, de tal modo que promueva
una específica definición de un problema,
una interpretación causal, una evalua-
ción moral y/o la recomendación de un
tratamiento para la información descrita.
(en cursiva en el original)15.

Interesa destacar que este proceso lin-
güísticamente selectivo se utiliza en la cons-
trucción de perspectivas sobre el mundo refe-
rencial. Utilizado en el proceso de fijación de
las dimensiones públicamente relevantes de los
acontecimientos sociales, Martínez (1994: 250)
quiere dar a entender con el concepto marco
de referencia “el hecho de que un mismo fenó-
meno social puede ser abordado desde diferen-
tes puntos de vista”. Se trata de un proceso de
tipificación (Berger y Luckmann, 1998) me-
diante el que se utilizan unos marcos, mientras
se desestiman otros (Martínez, 1994: 250).
Massmediáticamente, la noción de enmarcado
remite a la ejecución de procedimientos lin-
güísticos selectivos, orientados por un marco o
perspectiva, durante el proceso de construcción
de los relatos informativos. 

Desde el paradigma administrativo fun-
cionalista, aparece, bajo esta noción de marco,
la posibilidad de la influencia de los marcos
mediáticos en el segundo nivel del estableci-
miento en el temario público y, más particu-
larmente, político. Para Takeshita (1997: 23-4),
la reciente atención que se ha dispensado a este
último se explica por el auge que han adquirido
las investigaciones sobre los marcos interpreta-
tivos (ambas perspectivas exploran los procesos
mediáticos de definición de la realidad social).
El interés radica en analizar cómo los media

12. Bateson, Gregory. “A theory of play and fantasy: a
report on theoretical aspects of the project for
study of the role of paradoxes of abstraction in
communication”. En: Aproaches to the study of
human personality. American Psychiatric associa-
tion. Psychiatric research reports, 2, 1955, 205-223.

13. Goffman, Erving. Frame analysis. An essay on the
organization of experience (Foreword by Bennet M.
Berger). Boston: Northeastern University Press,
1974. Consúltese también: Wolf, Mauro. Sociologías
de la vida cotidiana. Madrid: Cátedra, 1988, 39-45.

14. Ghanem (1997: 7-10) ha señalado, las relaciones
existentes entre el concepto de marco interpretati-
vo y los conceptos esquema, lo destacable, sesgo,
índice, y cultivo, utilizados asimismo en las investi-
gaciones comunicacionales. Estas relaciones radi-
can en la necesidad que tienen las tradiciones que
manejan estos conceptos de analizar el discurso
mediático para establecer su posición ideológica. 

15. La noción de enmarcado como procedimiento lin-
güísticamente selectivo fue considerada también
por el mismo Entman (1991: 11) cuando dos años
antes, con mucha menor precisión, destacó que el
uso de ciertas palabras e imágenes simbólicas en
los relatos informativos asignaban responsables a
las acciones o sucesos; fomentaban o reprimían la
identificación de personas afectadas; ofrecían ca-
racterizaciones de los sucesos y amparaban o su-
primían las generalizaciones sobre el mismo.
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diagnostican las causas de los problemas, reali-
zan juicios morales (evaluando sus agentes
causales y sus efectos) y sugieren remedios
(prediciendo efectos y justificando soluciones)
(Entman, 1993: 52) y cómo influyen en los atri-
butos de los problemas que el público conside-
ra importantes16. 

Debe destacarse que tres de las funciones
cumplidas por los marcos interpretativos infor-
mativos, según Entman, no son otra cosa que
los ideales componentes con que debe contar,
según el normativismo de los cursos de redac-
ción periodística, toda noticia ‘bien construida’:
se afirma comúnmente que toda noticia que
describa un acontecimiento social debe contar
con antecedentes (diagnóstico de causas, en
palabras de Entman), contexto (definición de
problemas o situaciones intervinientes, en pa-
labras de Entman), y consecuencias previstas
(remedios sugeridos, en palabras de Entman).
Un cuarto componente, la presencia de valores
(realización de juicios morales, en palabras de
Entman), no lo demandan los productores de
noticias (niegan la presencia de juicios en los
discursos informativos), aunque siempre se
encuentre presente este componente en los
mismos (con la selección de atribuciones con
las cuales se caracteriza una situación ya se
realiza, en principio, un juicio moral sobre es-
ta última)17.

Desde tipologías similares también po-
demos analizar los atributos de los marcos uti-
lizados por aquellos actores sociales que lo-
gran visibilidad informativa. En este sentido,

Ericson, Baranek y Chan (1991) consideran
que el discurso mediático puede ser factual,
explicativo, descriptivo, evaluativo y orientado
a la recomendación. En este punto, podemos
extrapolar la primera clasificación, ofrecida por
Entman, con la segunda, ofrecida por Ericson, y
comprobar su equivalencia. Así, por ejemplo,
definir un problema implica emitir un conoci-
miento factual y/o descriptivo, diagnosticar su
causa implica emitir un conocimiento explica-
tivo, realizar un juicio moral acerca del proble-
ma es emitir un conocimiento evaluador (acer-
ca de declaraciones, decisiones o acciones pro-
pias o ajenas consideradas problemáticas),
mientras que sugerir remedios para tratar de
solucionar un problema implica emitir reco-
mendaciones para que el propio actor social co-
lectivo u otros ajenos construyan y apliquen
vías para solucionarlo. Debemos destacar, sin
embargo, la dificultad de especificar separada-
mente en los relatos informativos, con propósi-
tos analíticos, estos diversos enunciados18. 

LA LEGITIMACIÓN DE LOS MARCOS TEXTUALES: 
CONFLICTO ENTRE LOS ACTORES SOCIALES

Los actores de los conflictos sociales se
encargan de presentar, ante el sistema político
y los demás públicos, diferentes causas y solu-
ciones de aquellos problemas cuya existencia
confirman. Intentando promover públicamente
sus respectivas visiones de mundo, surge así su
necesidad por influir en los marcos mediáticos

16. Para este investigador, los estudios sobre los atri-
butos de los asuntos o sobre el segundo nivel del
establecimiento del temario público y, más parti-
cularmente, político, han corregido el excesivo in-
terés que han tenido las investigaciones sobre el
establecimiento del temario centradas en los asun-
tos o temas (Takeshita, 1997: 23-4). 

17. Trumbo (1996: 271) matiza más la equiparación de
la estructura de los relatos informativos con los
propósitos enmarcadores ejecutados por las empre-
sas periodísticas; señala que las funciones enmar-
cadoras destacadas por Entman se encuentran pre-
sentes en la parte superior de la pirámide invertida
de la noticia, procedimiento mediante el que se
destacan ciertas atribuciones.

18. Por ejemplo, el conocimiento factual y el evaluati-
vo se encuentran inextricablemente vinculados; en
ocasiones, una declaración emitida en una sola fra-
se estructurará simultáneamente ambos tipos de
conocimiento. Al respecto, destacan Ericson; Bara-
nek y Chan (1991: 33-5) que toda afirmación fac-
tual empírica está interrelacionada con la interpre-
tación (todo hecho es interpretado por los actores
sociales —cuya lectura le otorga un carácter ficti-
cio— y, seguidamente, esta interpretación será in-
terpretada a su vez por otros actores sociales); ade-
más, por otra parte, en toda declaración factual y/o
descriptiva se connotan valores. Toda proposición,
en suma, puede cumplir diferentes funciones y
constituirse, en consecuencia, en diversas catego-
rías de conocimiento.
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(Wolsfeld, 1991: 18), naturalizados como la
más plausible descripción e interpretación de la
realidad social19.

Estando el sistema productivo comuni-
cativo integrado articuladamente por produc-
ción, circulación y consumo (Verón, 1987: 19),
la legitimidad de los marcos interpretativos se-
rá negociada entre las fuentes, los editores, los
periodistas (Gitlin, 1980: 274) y las audiencias.
Serán negociados en su pertinencia y en su le-
gitimidad. Sometido a diversas mediaciones, en
las que se renegocia su sentido, el marco de
una institución social, sobre todo con gran po-
der sociopolítico, podrá llegar a ser utilizado,
en diversos procesos de inferencia, por los ciu-
dadanos20. ¿Qué sucede en las negociaciones
entre las instituciones sociales y los media?
Aunque Steele (1997: 84) se ocupa de recordar
que los marcos ejecutados rutinariamente por
los periodistas pueden determinar el patrón de
selección de las fuentes (utilizadas como auto-
ridades), debe destacarse que, a su vez, estos
marcos han sido impuestos como válidos, en la
mayor parte de los casos, por las fuentes. De-
penderá del grado de dependencia o indepen-
dencia ideológica, tecnológica o productiva de
la empresa periodística (situación que determi-
nará relaciones de cooperación o de conflicto),
su decisión de incorporar marcos provenientes
de los actores sociales o de proponer marcos
propios. De estas relaciones depende, por ejem-
plo, que una acción colectiva (movimiento so-
cial), en sus acciones y discursos, sea legitima-
do o, por el contrario, quede designada como
socialmente desviada.

Desde los años sesenta, la legitimidad in-
formativa asignada por las empresas periodísti-
cas a los actores sociales se encuentra sólida-
mente presente en los estudios constructivistas
del paradigma crítico sobre la comunicación
de masas. Se investiga la imagen mediática
asignada a una gran diversidad de actores: se
establecerá si las empresas de comunicación,
en relatos informativos (también en programas
de ficción), describen a los actores sociales co-
mo socialmente desviados o como actores que
se sujetan a las normas públicamente legitima-
das. ¿Qué conclusiones se han extraído de los
estudios para el caso de las acciones colectivas
o movimientos sociales? Si para Gamson y
Wolfsfeld (1993: 118) la transacción entre los
movimientos y los media es una lucha por el
enmarcado interpretativo, esta última lucha,
para Ashley y Olson (1998: 263) ha sido ganada
por los media, dado que estos, como puede
comprobarse mediante la literatura existente,
han representado a los movimientos sociales,
desentendiéndose de las pretensiones de estos
últimos, desde una perspectiva deslegitimadora;
han reforzando así su papel de certificadores de
la autoridad de las grandes instituciones socia-
les (ante los ciudadanos y los políticos), jugando
un papel crucial, de paso, en el fracaso de las or-
ganizaciones de los movimientos sociales a la
hora de alcanzar muchos de sus objetivos. Se
presentan excepciones. Se esperará que los mo-
vimientos de consenso (como los agropecua-
rios, considerados como actores que emprenden
acciones en beneficio de la sociedad y cuyos ob-
jetivos forman parte incluso de los objetivos de
algunas elites de las comunidades en las que se
movilizan) acaparen legitimidad informativa de
los mass media, cuya ideología empresarial se
encuentra en consonancia con la ideología de
las grandes instituciones formales.

Más allá de legitimar o deslegitimar ‘a ra-
jatabla’ los marcos de los actores sociales, los
media también pueden modificar parcialmente la
propuesta lingüística de los actores sociales. Así
debemos entender la afirmación de Terkildsen,
Schnell y Ling (1998: 48), para quienes la deci-
sión de incorporar o no el lenguaje y las metá-
foras procedentes de los grupos de interés de-
pende en última instancia de los medios de co-
municación (aunque estos grupos de interés

19. Los periodistas emplean paquetes interpretativos
como modos naturalizados de asignar sentido a los
acontecimientos (Steele, 1997: 89).

20. Hablando del circuito o ecosistema massmediático,
Entman (1993: 52-3) señalará que los comunicado-
res enjuician la realidad por medio de sistemas de
creencias establecidos a partir de paquetes interpre-
tativos; los textos, por su parte, están construidos a
partir de los recursos retóricos de cada paquete in-
terpretativo; los receptores emplean paquetes inter-
pretativos en su decodificación de los discursos; y la
cultura, por último, está formada por el conjunto
de paquetes interpretativos de la realidad que los
grupos sociales invocan como demostrables.
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también pueden ser capaces de maximizar por
propia iniciativa su representación informativa
al usar símbolos dramáticos). Más que construir
perspectivas novedosas de los aconteceres socia-
les, los media, reformulando hasta cierto grado
su sentido, elevarán o disminuirán la legitimi-
dad de perspectivas ya instrumentalizadas por
los actores sociales. Señalan Ericson, Baranek y
Chan (1991: 188) que los periodistas suelen in-
corporar en las noticias, como fuente de conoci-
miento, sus propias afirmaciones, por lo general
en el inicio y final de los relatos y en los enlaces
entre los comentarios de las fuentes. 

Como una de las situaciones potencia-
les ante acontecimientos en proceso, durante
las etapas subsiguientes podrán presentarse
más posibilidades de que los media los inter-
preten desde sus propios paquetes interpreta-
tivos. Así, Terkildsen, Schnell y Ling (1998:
56-7), a partir del análisis de la representación
mediática de los grupos de interés a favor y en
contra del aborto en EE. UU. desde 1960 hasta
1979, establecieron que mientras en las etapas
iniciales de la controversia los media incorpo-
raron los paquetes interpretativos propuestos
por los actores sociales en disputa, una vez
que desarrollaron ciertos intereses hacia el
conflicto crearon su propio marco de análisis;
ejecutaron un amplio margen de autonomía
discursiva al construir e incorporar su propio
lenguaje simbólico, al rechazar el uso de los
símbolos provenientes de los grupos de inte-
rés (incluso aunque estos últimos modificaran
los suyos propios para intentar alcanzar a una
audiencia más amplia) y al establecer los pará-
metros de su visibilidad (decidiendo los porta-
voces por citar). Podemos afirmar que con el
análisis de la construcción informativa de los
movimientos sociales se llena uno de los va-
cíos investigadores que, según Shoemaker,
Tsan-Kuo-Chang y Bredlinger (1987: 353), se
presenta en el ámbito de la sociología de la
desviación, en cuya visión sólo se han consi-
derado a los media como simples canales de
circulación de las definiciones, sin llegar a re-
conocer su actividad redefinidora. Sin embar-
go, aunque se reconozca su actividad definido-
ra, los media reformularán en más ocasiones
marcos ajenos (haciéndolos simbólicamente
más complejos o más simples).

NIVELES DE ABSTRACCIÓN DE LOS PAQUETES
INTERPRETATIVOS MEDIÁTICOS: 
MARCOS TEMÁTICOS Y MARCOS DE 
ACONTECIMIENTOS

Los marcos mediáticos, expresados na-
rrativamente en los relatos informativos y ar-
gumentativamente en los textos de opinión, se
utilizan en la caracterización de ámbitos de ac-
tividad social, de procesos específicos y de
acontecimientos.

En el caso de los marcos informativos,
Gamson, Croteau, Hoynes y Sasson (1992:
385) establecen los procesos de enmarca-
miento de acontecimientos o historias parti-
culares, bajo los que se comprenden las situa-
ciones o los acontecimientos; enmarcamiento
de temas, utilizados en la comprensión de los
procesos sociales; y enmarcamiento de ámbi-
tos sociales completos que trascienden situa-
ciones específicas y temas, en el ámbito de
asuntos o problemáticas generales. Por su
parte, Iyengar y Simon (1993: 369-70) esta-
blecen la tipología del marco episódico, que
describe los fenómenos sociales en términos
de ejemplos concretos o acontecimientos es-
pecíficos, y del marco temático, que los sitúa
en algún contexto general o abstracto (toma
la forma de un reportaje o informe de antece-
dentes, de actualidad o de predicciones orien-
tado a explicar las condiciones generales de
los fenómenos sociales). Confrontando ambas
tipologías se comprueba la similitud de sus
respectivas propuestas. 

Acciones y situaciones diferentes y com-
plejas en su estructura han quedado categori-
zadas como parte de un mismo asunto o ámbi-
to social al quedar asignadas bajo una misma
etiqueta, como sucede en los siguientes marcos
de asuntos: guerra fría, terrorismo internacio-
nal o peligro para el medio ambiente mundial
(McQuail, 2000: 534), este último en referencia
a los múltiples procesos de degradación del am-
biente natural. 

A su vez, una política agropecuaria, com-
prendida desde el marco de asunto de las políti-
cas públicas, puede ser comprendida desde el
marco temático de los actores afectados por la
promulgación de la política pública (perspectiva
económica) o el marco temático del impacto
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ecológico de su potencial ejecución (perspecti-
va ecológica), aunque ambos se intercepten en
cierta medida. 

Desde el ámbito de los marcos de aconte-
cimientos, por su parte, una misma acción puede
ser categorizada como accidente (acción no in-
tencional) o como sabotaje (acción intencional).

Cada marco se expresará discursivamen-
te en sus correspondientes paquetes interpreta-
tivos (con sus respectivos argumentos y figuras
retóricas), aunque cada paquete específico in-
corporará muchos de los argumentos y figuras
que se encuentren en paquetes construidos
desde una mayor generalización o abstracción;
argumentos sobre costes y beneficios pueden
aparecer en el enmarcado de ámbitos sociales,
de procesos o temas y de acontecimientos. 

A continuación se ofrece una caracteri-
zación de los marcos que denominaremos, de
ahora en adelante, marcos de acontecimientos
(Gamson, Croteau, Hoynes y Sasson) y marcos
temáticos (Iyengar y Simon):

1. Los marcos de acontecimientos remi-
ten a la tipificación de acontecimientos tempo-
ralmente puntuales (accidentes, por ejemplo) o
de acontecimientos inscritos en etapas de pro-
cesos. Ryan y Owen (1976) definen el relato
orientado al acontecimiento como aquel que se
origina en sucesos situados con precisión en el
tiempo y en el espacio. Remite a acciones defi-
nidas en sus límites, por ejemplo, decisiones
(destituciones, promulgación de políticas pú-
blicas), declaraciones (de apoyo, de crítica...),
manifestaciones públicas de protesta... Este
proceso de enmarcado es utilizado más por la
televisión (mediante la cobertura en vivo, vi-
sualmente atractiva) que por los medios escri-
tos (Iyengar y Simon, 1993: 370). A partir del
marco de un acontecimiento empleado por los
periodistas se narra selectivamente una histo-
ria, con su comienzo, su desarrollo y su final
(historia del desarrollo, por ejemplo, de una
manifestación pública de protesta). Parte im-
portante de los relatos orientados a aconteci-
mientos específicos ofrecen informaciones con-
cretas, vívidas. En el ámbito de la argumenta-
ción mediante la ilustración, para Iyengar y
Kinder (1987: 36) la información vívida es
aquella en la que se presta atención a los rela-

tos de situaciones personales. En estas circuns-
tancias, el relato, mediante el procedimiento de
la ilustración, hace más comprensible el pro-
blema prototípico para el ciudadano medio21.
Los relatos orientados al acontecimiento pre-
sentan asuntos obstrusivos, aquellos que, se-
gún Yagade y Dozier (1990: 4) son experimen-
tados personalmente por el individuo. El públi-
co conoce experiencias mediáticamente simbo-
lizadas que puede estar experimentando.

Los periodistas pueden tener acceso di-
recto a los acontecimientos, como sucede en las
manifestaciones públicas de protesta, o acceso
indirecto por mediación de sus fuentes, como
sucede en el caso de los encuentros negociado-
res (narrados selectivamente por portavoces a
los periodistas en conferencias de prensa). 

2. Los marcos temáticos remiten a la ca-
racterización de procesos. Ryan y Owen (1976)
categorizan el relato orientado al tema como
todo aquel en el que se ofrece una visión gene-
ral de los problemas sociales; en los informes o
reportajes, los procesos (conjunto de aconteci-
mientos) son situados en perspectiva. Compa-
rando los medios de comunicación, son utiliza-
dos en más ocasiones por los medios escritos y
por la radio que por la televisión. Para Martínez
(1994: 285), la competencia de los medios au-
diovisuales reorientaría en mayor grado a los
medios impresos hacia la contextualización y la
interpretación de hechos y temas de actualidad
de los relatos temáticos. 

Los relatos orientados al tema se en-
cuentran en toda las secciones del periódico,
aunque algunos ámbitos de la experiencia so-
cial son categorizados más que otros desde esta
perspectiva. Por ejemplo, los procesos econó-
micos, con la representación informativa de los
resultados estadísticos de las organizaciones
productivas y financieras, temporalmente con-
tabilizados (por trimestres, semestres o años),
o los procesos de políticas económicas, queda-
rán sujetos en mayor medida al enmarcado te-
mático de los ámbitos sociales. Las encuestas,

21. La mayor parte de los relatos en los que se utilizan
marcos episódicos son relatos vívidos de situacio-
nes o acontecimientos humanos particulares.
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los mapas, los cuadros, los gráficos, las tablas
también constituyen formatos informativos
orientados al tema, así como cualquier otro
formato o relato del llamado periodismo de
precisión. También encontramos este tipo de
relatos en los suplementos dominicales de los
diarios. Con los reportajes, la empresa perio-
dística certifica que el fenómeno social que
constituye el referente informativo ha ingre-
sado en la Historia o va a ingresar en un futu-
ro próximo.

Temporalmente, los relatos orientados
al tema se centran en: 1. Caracterizar aconteci-
mientos, procesos, objetos y personas del pasa-
do (relatos retrospectivos o relatos de diagnós-
ticos). Asignándole importancia, el relato de
antecedentes sitúa un cambio social, una ten-
dencia, un fenómeno, en las discusiones mediá-
ticas (Gitlin, 1980: 35); 2. Caracterizar aconte-
cimientos, procesos, objetos y personas del pre-
sente (relatos de análisis de la actualidad, defi-
nida esta última en términos más a menos ex-
tensos en su delimitación temporal); 3. Carac-
terizar acontecimientos, procesos, objetos y
personas del futuro (relatos de análisis de pre-
dicciones). Se recurrirá en estas tres ocasiones
a géneros informativos como los reportajes, los
retratos-semblanzas...22. 

En función del objeto de estudio, se cate-
gorizarán como: 1. Relatos de semblanzas. Si el
objeto de estudio es una persona: encontramos
los relatos de personalidades en las llamadas
semblanzas de personajes públicos que se en-
cuentran en plena, aunque potencialmente
transitoria (fugaz), línea de autoridad. 2. Rela-
tos en perspectiva. Si el objeto de estudio es un
proceso, se construirán relatos en perspectivas
orientadas por el pasado, el presente o el futuro.

Cuando no se ofrezcan casos ilustrativos,
los relatos informativos de interpretación del
estado general de grandes temas sociales apa-
recerán como informaciones pálidas. La infor-
mación pálida trata de conceptos abstractos o
de tendencias generales (Iyengar y Kinder,
1987: 36). Bajo este concepto se categoriza la
información en términos del posible atractivo o
interés que pueda tener para la audiencia: lo ví-
vido es lo interesante (lo atractivo sería lo par-
ticular, el caso); lo pálido es lo gris o aburrido
(lo tedioso sería lo generalizado, la abstrac-
ción), atribución recurrentemente asignada a
las noticias económicas orientadas al tema (por
ejemplo, a los relatos informativos sobre los re-
sultados financieros trimestrales de las empre-
sas). Algunos relatos orientados al tema remi-
ten a discursos en los que se teorizan o genera-
lizan situaciones o procesos, ofreciendo esta-
dos de la cuestión y proyecciones, mediante un
lenguaje más o menos especializado, como re-
ferente. Representan asuntos no obstrusivos,
aquellos que, según Yagade y Dozier (1990: 4),
no son experimentados directamente por los
individuos. Un ser humano puede acceder, co-
mo experiencia directa, a un acontecimiento,
por ejemplo, a un despido; sin embargo, no
puede ser testigo de todo un proceso.

Ambos marcos, el temático y el de acon-
tecimientos, pueden aparecer en una misma
noticia. Un informe puede incorporar la narra-
ción de un caso; a su vez, el carácter ilustrativo
de una situación particular puede quedar res-
paldada en estadísticas (Iyengar, 1991). 

En ocasiones, el conocimiento que irá a
constituir el material de los relatos orientados
al tema queda visibilizado, sin embargo, gracias
a la realización de acontecimientos informativa-
mente aperturistas. Ryan y Owen (1976) inclu-
yen en los relatos orientados al tema aquellos
en los que, durante ciertos acontecimientos pla-
nificados, se visibiliza conocimiento. Uno de es-
tos acontecimientos es la conferencia de pren-
sa, ocasión que un actor institucional aprove-
cha para ofrecer los datos de una investigación
o de una actividad de acceso restringido. El do-
cumento, en consecuencia, se convierte en el
eje de un relato orientado al tema, mientras
que la actividad se convierte en fuente para un
relato orientado al acontecimiento. La ocasión

22. Un mismo formato de conocimiento puede contri-
buir a la construcción de diversos relatos que ofre-
cen una perspectiva temporal diferente: un informe
en el que se diagnostica un problema y, con base en
los recursos disponibles en la actualidad, en el que
también se proponen ciertas propuestas de solu-
ción, puede dar lugar un relato centrado en diag-
nósticos, a un relato centrado en el análisis de la ac-
tualidad, a un relato sobre predicciones, o a un úni-
co relato que incorpore, simultáneamente, diagnós-
ticos, análisis de acciones presentes y predicciones.
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en la que se emite el discurso, la conferencia de
prensa, no constituye precisamente el referente
del relato informativo, sino el informe o la activi-
dad. La atención informativa está centrada en el
contenido, en los datos, en el discurso emitido
durante una conferencia de prensa, no en la con-
ferencia misma (es decir, no en el acontecimien-
to mediante el que se visibiliza conocimiento). 

ILUSTRACIONES DE MARCOS TEMÁTICOS

La inscripción de paquetes de interpreta-
ción en los relatos informativos forma parte de la
operación discursiva tematizadora (Martínez,
1994) emprendido por las empresas periodísticas.

El paquete interpretativo temático, tal
como lo comprenden Gamson y Modigliani
(1989: 3), consta de dispositivos de razonamien-
to (relatos causales, relatos de consecuencias y
relatos de justificación de las acciones o de ape-
lación a principios morales) y de dispositivos de
marco (metáforas, ejemplos, descripciones,
imágenes visuales —como los iconos, entre
ellos— y las frases pegajosas o lemas), ambos
recursos simbólicos utilizados para comprender
los acontecimientos, temas o situaciones pro-
blematizados. Como se sabe, en todo proceso de
políticas públicas las dos partes opositoras ofre-
cen argumentos y figuras retóricas diferentes a
la hora de caracterizar el mismo proceso. Así,
en el proceso de Reforma del Instituto Costarri-
cense de Electricidad (ICE) se concretaron argu-
mentativa y retóricamente dos marcos: uno a
favor y otro en contra de su privatización.

La construcción informativa de las ac-
ciones colectivas ha recibido bastante aten-
ción. Podemos citar algunos casos. Se ha inves-
tigado, por ejemplo, la construcción mediática
de los movimientos antinucleares (Gamson y
Modigliani, 1989: 1-37; Entman y Rojecki, 1993:
151-167), los movimientos de mujeres (Van
Zoonen, 1992: 453-76; Terkildsen y Schnell,
1997: 879-900; Ashley y Olson, 1998: 263-77) o
los movimientos sindicalistas del ámbito in-
dustrial (Hartmann, 1979; Douglas, Pecora y
Guback, 1985; Walsh, 1988) o agropecuario
(Marshall, 1977; Rada, 1977). Algunos de estos
análisis responden a la tradición del marco in-
terpretativo temático. 

Origen de una tradición de análisis,
Gamson y Modigliani (1989) aplicaron los pa-
quetes interpretativos temáticos, como estrate-
gia conceptual-metodológica, al analizar el
asunto de la energía nuclear; se investigó la in-
cidencia de los marcos temáticos a favor de la
energía nuclear, denominados progreso23 e in-
dependencia energética24 y de los marcos en
contra, sustentados por la coalición correspon-
diente de actores, trato diabólico25, caballo
desbocado26, responsabilidad pública27, coste
sin eficacia28 y vías no dañinas29. El análisis se
ejecutó en televisión, revistas informativas se-
manales, caricaturas y columnas de opinión30.

Ilustración de los análisis que usan la
propuesta conceptual-metodológica de los mar-
cos temáticos también la ofrecen Terkildsen y
Schnell (1997); proponen que en la prensa es-
tadounidense, desde los años cincuenta hasta
los noventa, la construcción mediática de los
movimientos de mujeres, el feminismo y
otros problemas públicos que afectan a las
mujeres se expresó en seis esquemas cogniti-
vos: el feminismo, lo económico/el puesto de
trabajo, los papeles políticos de las mujeres,
el anti-feminismo, los papeles tradicionales
de género y las divisiones entre las mujeres.

23. Es decir, la energía nuclear como fuente de progreso.

24. Es decir, la energía nuclear como alternativa para
alcanzar independencia respecto del petróleo.

25. Es decir, se solucionan los problemas actuales, pe-
ro se crean nuevos para el futuro.

26. Es decir, una vez que, irresponsablemente, ha apa-
recido la energía nuclear, hay que cargar con las
consecuencias.

27. Es decir, la industria nuclear, orientada hacia la
obtención de beneficios, restringe la investigación
en fuentes alternativas.

28. Es decir, la energía nuclear, en comparación con
otras fuentes, es cara.

29. Es decir, la necesidad de incentivar fuentes más se-
guras y renovables.

30. Los autores emplearon dos muestras quincenales,
la primera situada en 1973 y la segunda en 1977.



93Los marcos interpretativos textuales: herrmienta metodológica para el análisis del discurso periodístico

En el análisis, aplicado a una muestra informa-
tiva31, se destaca una evolución en los marcos
interpretativos temáticos visibilizados: el anti-
feminismo se incorpora en los años sesenta y
las divisiones entre las feministas en los seten-
tas; por otra parte, mientras que la preocupa-
ción principal en los años cincuenta responde a
los papeles tradicionales de género y en los se-
senta a lo económico y los puestos de trabajo
ocupados por mujeres, en los setentas, ochen-
tas y noventas pasa a ocupar el primer lugar el
marco temático del feminismo (Terkildsen y
Schnell, 1997: 885). 

En Liebler y Bendix (1996)32 se realizó
un análisis sobre un conflicto de tala de árboles
para determinar si se visibilizó mediáticamente
en mayor medida el marco de los grupos ecolo-
gistas, que destaca las consecuencias destructi-
vas de la tala en la vegetación y la fauna (marco
contra la tala), o el marco de la industria made-
rera, que destaca las beneficiosas consecuen-
cias económicas y sociales de esta actividad
(marco a favor de la tala). 

También ha sido analizado el papel que
tienen los acontecimientos críticos o claves en
la redefinición temática de los procesos. Así, un
referendum sobre el aumento de los impuestos
en una comunidad de los EE.UU. contribuyó a la
redefinición exitosa del movimiento conserva-
dor local, respaldada por los media y otros acto-
res, del problema financiero de las escuelas lo-
cales: su interpretación se desplazó desde el
marco de la justicia redistributiva hasta el
marco de la eficiencia productiva (Pride, 1995). 

Pueden realizarse, en la tradición del
marco interpretativo, análisis de contenido pa-
ra determinar, en las fases de los problemas so-
ciales (establecidas por el investigador), la pre-
sencia de declaraciones de los actores sociales,
o de afirmaciones de los periodistas, sobre el
etiquetaje de los problemas, sobre sus causas,
sus juicios y sobre los remedios propuestos. Se

analizarán las etiquetas, las causas, los juicios
y los remedios conferidos a los acontecimien-
tos problemáticos (un derrame de petróleo),
así como a los asuntos o temas problemáticos
(la degradación del medio ambiente). Trumbo,
interesándose en la construcción mediática
del cambio climático en la prensa de EE.UU.

desde 1985 hasta 1994, llegó en su estudio de
este proceso a diversas conclusiones: los polí-
ticos y los grupos de interés enmarcaron en
mayor medida juicios, mientras que los cien-
tíficos, menos mencionados con el paso del
tiempo, estuvieron ligados en mayor medida
con el enmarcado de causas; por otra parte,
en la fase de precontroversia, el enmarcado
más utilizado fue, comparativamente, el de
las causas; en la de controversia, los juicios; y
en la de postcontroversia, aunque predominó
el causal, aumentó el enmarcado de los reme-
dios propuestos.

Configurados a partir de la determinación
de los factores causa y tratamiento/solución,
Iyengar (1991: 30-1) estableció cuatro marcos
para analizar la responsabilidad atribuida al cri-
men por los media y el público: disuasivo (las
causas del crimen son las tendencias individua-
les y los castigos insuficientes; el tratamiento,
penas mayores); social (causa: condiciones so-
ciales problemáticas; solución, mejoramiento de
las condiciones sociales); protector (causa: ten-
dencias individuales y penas insuficientes; trata-
miento: mejoramiento de las condiciones socia-
les) y punitivo (causa: condiciones sociales pro-
blemáticas; solución: mayores penas). 

Asimismo, Iyengar (1991: 52) estableció
cuatro marcos para el análisis del desempleo y
la pobreza: social (causa: condiciones sociales;
solución: esfuerzos sociales); individual (el in-
dividuo como responsable de su causa y trata-
miento); protector (causa: el individuo; solu-
ción: la sociedad) y compensatorio (causa: la
sociedad; el individuo, por su parte, debe esfor-
zarse por la solución del problema). 

Este tipo de tipologías temáticas o de
marcos interpretativos temáticos son especial-
mente útiles en los análisis de contenido catego-
riales que estudian tendencias: su mayor utili-
dad se encuentra precisamente en el análisis de
los procesos sociales en cuanto tendencias tem-
porales (evolución temporal de los conflictos).

31. La muestra correspondió a los tres mayores sema-
narios de aquellas décadas en los EE.UU: Time,
Newsweek y News and World Report.

32. Se procedió a analizar todas las noticias de este
conflicto en la ABC, la CBS y la NBC desde abril de
1989 hasta abril de 1993.
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Por último, en el ámbito costarricense
cabe destacar el análisis, realizado por Rodrí-
guez Molina (1998: 37-54), de los argumentos y
de los recursos retóricos del marco temático
consensual para el caso de la construcción me-
diática del Pacto Figueres-Calderón. 

ILUSTRACIONES 
DE MARCOS DE ACONTECIMIENTOS

La teoría de los marcos interpretativos
también ha sido utilizada en el análisis de los
marcos episódicos o de acontecimientos de los
relatos informativos. Las protestas colectivas, una
de las más importantes actividades de los movi-
mientos sociales, han acaparado este interés.
Wolfsfeld (1991: 15-8) señala cinco factores como
los intervinientes en la construcción de los mar-
cos interpretativos mediáticos sobre la protesta
pública: la independencia política de los medios
de comunicación periodísticos para emprender la
representación informativa de estas actividades, el
patrocinio informativo de los grupos de protesta
en su papel de fuentes, las normas y las prácticas
mediáticas, la ideología política y cultural de los
periodistas y los acontecimientos en sí mismos.
En otros términos, todos los factores que señalan
los investigadores de la sociología de los medios
como determinantes de la noticiabilidad de los re-
ferentes sociales (es decir, ideología de la empresa
informativa, cultura profesional, rutinas de traba-
jo y relaciones con las fuentes y otros actores exó-
genos) determinarán también el resultado de la
construcción discursiva mediática de las activida-
des de los movimientos sociales. 

¿Cuáles serán los marcos interpretativos
episódicos resultantes? Aplicando un marco de
acontecimiento o episódico, el periodista puede
emprender diversas operaciones discursivas
(Martínez, 1994) a la hora de construir el relato
informativo sobre una actividad de protesta.
Wolfsfeld (1991: 18) considera que el número
de marcos interpretativos de las protestas es li-
mitado, factor que facilita su análisis; en su ca-
so, establece los marcos del riesgo y el peligro,
el de la violencia, el de las víctimas y el de la
protesta contra actores con poder sociopolíti-
co, dependiendo de las situaciones y de los ac-
tores seleccionados. 

Cada uno de estos marcos se expresará,
en el relato, mediante diferentes procedimien-
tos. Ashley y Olson (1998: 264) destacan algu-
nos; un movimiento social puede ser ignorado
(es decir, se enmarca al movimiento mediante
su ausencia) o arrinconado a las páginas poste-
riores; mediante la descripción de los manifes-
tantes; la representación de los acontecimien-
tos o, en cambio, de los objetivos y de los inte-
reses de los grupos; la trivialización de su vesti-
menta, lenguaje, edad, estilo u objetivos; o la
marginalización de sus puntos de vista (al que-
dar atribuidos a grupos socialmente desviados). 

Al paradigma crítico le interesará deter-
minar si, mediante las declaraciones factuales,
explicativas, evaluadoras y de recomendación
que construyen en sus relatos, las empresas pe-
riodísticas desarrollan cierto sesgo ideológico.
En el estudio cuantitativo de dos décadas sobre
los marcos interpretativos episódicos utilizados
en la construcción informativa de diversas acti-
vidades de protesta de movimientos feministas
y antifeministas, Ashley y Olson (1998) deter-
minaron que los media categorizaban a ambos
como ilegítimos si era trivializado su lenguaje
(mediante la utilización de comillas), si se
prestaba interés a su apariencia externa, si el
número de manifestantes era determinado a la
baja y si se destacaban las discusiones internas;
además, los categorizaban como desviados si
los mostraban como actores que quebraban las
normas sociales, es decir, si se destacaba la vio-
lencia y los ataques de los manifestantes. 

Un ejemplo sobresaliente por la claridad
de la aplicación de un marco interpretativo
textual de acontecimiento es el ofrecido por
Entman al analizar la construcción informativa
mediática de dos derribos de aviones comercia-
les: el protagonizado por la URSS (en 1983) con-
tra un avión coreano y por EEUU contra un
avión iraní (en 1986). Como puede esperarse,
las empresas periodísticas estadounidenses uti-
lizaron en mayor medida en el primer caso, en
términos comparativos, conceptos humaniza-
dores; además, mientras en el derribo del avión
coreano fueron empleadas preferentemente, en
referencia a la acción emprendida, las palabras
ataque y tragedia (marco moral), en el caso del
avión iraní se usaron en mayor medida las pala-
bras deliberado y error (marco técnico). En este
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caso, una acción idéntica en su estructura na-
rrativa (derribo de un avión), fue enmarcada
bajo dos perspectivas diferentes: el accidente
técnico (tragedia y error) y la acción bélica
premeditada (ataque y deliberado). Este es un
ejemplo de análisis de contenido cuantitativo
retórico, en lugar de categorial: no se cuantifi-
caron en este caso categorías temáticas, sino
recursos retóricos.

PARA TERMINAR...

Por último, cabe señalar que los marcos
siempre se encuentran en confrontación dialógi-
ca (Voloshinov/Bajtín, 1992) como consecuencia
de la evolución de los planteamientos de los ac-
tores protagonistas de los conflictos (por ejem-
plo, los actores, para hacer frente a refutaciones,
deben modificar parcialmente su propuesta).
Aparece la transformación del marco (Snow, et
al., 1986; Snow y Benford, 1988), incorporada en
la narrativa causal correspondiente de los acto-
res en conflicto. Además, cada parte pretenderá
que los media, como instancia de legitimación
de problemas sociales (Hilgartner y Bosk, 1988)
modifiquen su marco mediático (Gurevitch y
Levy, 1986)33, o que el sistema político modifi-
que, a favor de sus intereses, con respaldo o no
de los media, las propuestas de las políticas pú-
blicas. En consecuencia, la propuesta metodoló-
gica de los marcos también puede ser empleada
en el análisis de propuestas sujetas a transforma-
ciones a raíz de las interacciones producidas en-
tre los actores de los conflictos sociales.
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